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DORA TÜRK MOLANO, O DE OLVIDOS Y SILENCIOS 
EN LA HISTORIA DE LA QUÍMICA COLOMBIANA*

Roy W. Morales Pérez**

 
RESUMEN

Las contribuciones de mujeres en los distintos campos del conocimiento 
científico han sido desconocidas por la historia oficial de las ciencias, dado 
que la pregunta por la presencia o ausencia de mujeres de entrada es deses-
timada desde el modelo masculino hegemónico en el que se asume que la 
ciencia es una construcción objetiva, neutral y universal, que ofrece las mis-
mas posibilidades de ingreso y desarrollo en el campo a todos sus practi-
cantes, sin importar condiciones de género, edad, raza, religión o filiaciones 
políticas. Esta situación resulta particularmente cierta para el caso colom-
biano puesto que, sumado a las barreras estructurales que limitaban el acce-
so a la formación de las mujeres en determinados campos del saber, el 
proceso de institucionalización de las disciplinas científicas es muy reciente 
y, por tanto, las historias de las ciencias en Colombia que se han escrito, 
han ocultado a la sombra de los “padres fundadores” las aportaciones que 
las mujeres científicas han realizado al campo de las ciencias. En este senti-
do, en un primer momento, desde el marco de los estudios sociales de la 
ciencia, se presenta en este trabajo una aproximación histórico-social a la 
institucionalización de la química en Colombia, para en un segundo 
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momento abordar las contribuciones al campo de la química colombiana 
realizadas por Dora Türk Molano, una de las dos primeras mujeres gradua-
das de química en el país, cuya presencia y contribuciones no han sido con-
sideradas por la historia oficial de la química colombiana.

palabras clave: historia de la química en colombia – facultad de 
química – universidad nacional de colombia – dora türk molano

INTRODUCCIÓN

Si la institucionalización de la química como disciplina científica en 
Colombia solo se dio hasta hace un par de décadas, no resulta sorpresivo 
que los esfuerzos académicos que buscan estudiar su historia como campo 
de conocimiento y profesión en el país sean un proyecto aún en proceso de 
consolidación. Al aproximarnos a estos textos que ensamblan la historia 
oficial e interrogarlos en relación con el lugar de las mujeres científicas en 
la química colombiana, se abre un panorama problemático e interesante. 
Esta pregunta, aunque básica, no es de segundo orden, pues como afirma 
Wajcman, “en la historia de la ciencia, una tarea inicial del feminismo ha 
sido descubrir y recuperar a las mujeres que han sido ‘ocultas’ por la histo-
ria” (Wajcman, 1995: 201).

Indagar por las presencias o ausencias de las mujeres científicas en las 
ciencias parece un debate superado, incluso puede resultar como una pre-
gunta inocua. Sin embargo, consideramos que son escenarios que convocan 
a su exploración y problematización. Conocer las biografías de estas muje-
res científicas, en el marco de los contextos socioculturales de emergencia 
en los que desarrollaron su quehacer científico, resulta importante, pues 
posibilita nuevas comprensiones de la ciencia y del proceso de organización 
dentro de las instituciones científicas (Fox, 1995). Particularmente para el 
caso de la historia de la química en Colombia, el nombre de Dora Türk 
Molano, una de las primeras mujeres químicas graduadas en el país, solo se 
menciona de manera anecdótica y subordinada en uno de los textos más 
importantes de la historia de la disciplina en el país, como lo veremos más 
adelante, desconociendo sus contribuciones en diversos órdenes al campo 
de la química colombiana. Así pues, para aproximarnos a esta figura pio-
nera en esta área del conocimiento, a continuación adelantaremos una 
aproximación de orden heurístico a las historias de la química en Colombia, 
con el propósito de ubicar algunos elementos de comprensión en torno al 
proceso de institucionalización de la química como disciplina científica en 



209REDES, VOL. 25, Nº 48, BERNAL, JUNIO DE 2019, PP. 207-230 

el país y desde allí ubicar algunos elementos de orden cultural, político e 
histórico en el que Dora Türk Molano inició su trayectoria académica en 
la Universidad Nacional de Colombia.

BREVE APROXIMACIÓN A LA INSTITUCIONALIZACIÓN  
DE LA QUÍMICA EN COLOMBIA

Antes de iniciar una aproximación a la historia del proceso de instituciona-
lización de la química en Colombia, resulta necesario realizar una delimi-
tación conceptual con relación a lo que en este trabajo se entiende por 
institucionalización. Consideramos que esta categoría remite a la valoración 
y validación que la sociedad en su conjunto hace de un campo de conoci-
miento, en virtud de las demandas y potencialidad de bienestar para el con-
glomerado social, proceso que implica necesariamente la articulación del 
campo de conocimiento al sistema de valores y las percepciones sociocul-
turales (Pérez y Gómez, 2008). Es decir, en palabras de Honig, citado por 
Runge-Peña, por procesos de institucionalización vamos a entender los 
“procesos dinámicos de creación, formación y desarrollo continuado de 
órdenes sociales” (Runge-Peña, 2016: 155). Este proceso se formaliza, en 
el caso de las ciencias y las tecnologías (cyt), entre otras cosas, en la orga-
nización de centros de investigación y laboratorios especializados, museos, 
programas de formación básica y avanzada, reglamentación para el ejercicio 
de la profesión, la celebración de encuentros académicos como congresos, 
seminarios y simposios; la organización de sociedades y asociaciones gre-
miales, la publicación de revistas científicas especializadas, el fomento de 
programas de becas e intercambios académicos, financiación para las acti-
vidades de investigación, y en general el reconocimiento social de la activi-
dad científica y de aquellos que la practican (Restrepo, 2000).

Resulta importante indicar que en el marco del desarrollo de este pro-
ceso, son variados los actores, repertorios y agendas que se movilizan 
(Latour, 1987), dentro de lo cual cobra relevancia la configuración de una 
historia común, un mito original desde el que se acoge un sentido identi-
tario, se legitima la acción (Restrepo, 1996), se recluta y socializa a los nue-
vos miembros del colectivo, estableciendo una frontera que señala lo 
legítimo y lo autorizado, lo cual implica necesariamente excluir, margina-
lizar e invisibilizar a determinados actores y agendas (Arango, 2011).

Para el caso latinoamericano (Vessuri, 1994, 2007; y Weinberg, 1996) 
y, en particular, colombiano (Becerra y Restrepo, 1993; y Restrepo, 1991, 
1998), la institucionalización de la cyt ha sido más bien un fenómeno 
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reciente. En el campo de la química, en Colombia, como señalan Cubillos, 
Poveda y Villaveces (1993) y Cubillos (2006), inicia bien entrado el siglo 
xx, pues como se mostrará más adelante, las actividades en esta materia se 
realizaban en el siglo xix de forma independiente por un grupo reducido 
de intelectuales pertenecientes a las élites sociales, sin que estas tuvieran 
articulación profunda con la industria o los proyectos sociales, económicos 
y culturales de la nación (Restrepo, 1998; Cubillos, Poveda y Villaveces, 
1993). Sin embargo, la idea de que la ciencia conduciría al progreso del país 
estaba implantada ya desde el siglo xix (Restrepo, 1998), y diversos facto-
res, entre ellos un estable ambiente político nacional, sin guerras civiles que 
truncaran el desarrollo de la nación, y un período de relativa bonanza eco-
nómica (Cubillos, Poveda y Villaveces, 1993), permitieron que la química 
como actividad científica propiamente dicha, iniciara su proceso de insti-
tucionalización en la década de 1930. Una burguesía fundamentalmente 
agropecuaria, gracias a los capitales acumulados en este período, comenzará 
a invertir recursos para el desarrollo de la industria, pues como señala 
Vessuri (1994), el desarrollo de la industria de base química se consideraba 
en este momento como “un vector del progreso tecnológico”.

HISTORIAS DE LA QUÍMICA EN COLOMBIA

Si la institucionalización de la química como disciplina científica en el país 
solo se dio hasta hace un par de décadas, no resulta sorpresivo que los 
esfuerzos académicos que buscaran estudiar su historia como campo de 
conocimiento y profesión en el país sean aún mucho más recientes. La par-
ticularidad de estos relatos es que han sido producto, en su mayor parte, 
del trabajo de científicos del campo (Obregón, 1995), que fueron “actores 
de momentos importantes del desarrollo de una disciplina, o fueron testi-
gos excepcionales de tales acontecimientos” (Becerra y Restrepo, 1993: 
550). De esta manera, y compartiendo lo señalado por Restrepo en relación 
con la obra de estos científicos-historiadores:

Gracias a estos textos podemos saber algo sobre la imagen de ciencia que 
querían proyectar, los valores científicos que proclamaban, las ideas que 
sustentaban en relación con cuál sería el método científico por excelencia, 
su definición de jerarquías entre disciplinas, y sus patrones de evaluación 
de las obras, las carreras y los estilos de los científicos (Restrepo, 1996: 270).

Dentro de estos trabajos se encuentra el de los químicos egresados de la 
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Universidad Nacional de Colombia Germán Cubillos, Flor Marina Poveda 
y José Luis Villaveces, Notas para una historia social de la química en Colombia 
(1993), obra auspiciada por el Instituto Colombiano para el Desarrollo de 
la Ciencia y la Tecnología Francisco José de Caldas (colciencias), que se 
desarrolló en el marco del proyecto “Historia social de la ciencia en 
Colombia”. En este trabajo, los autores proponen una periodización para el 
desarrollo de la química colombiana, sin pretensión de que sea una versión 
definitiva y acabada, rígida e inamovible, sino con la intención que permita 
una interpretación general de la institucionalización de la química como 
fenómeno social vinculado a los contextos histórico-culturales y político-
económicos del país. A esta periodización, Cubillos, Poveda y Villaveces 
(1993) la denominan hipótesis de los cinco estadios, según la cual en el pri-
mer estadio –que abarca desde finales del siglo xviii hasta la década de 1920– 
la química no se configuraba como disciplina, si bien se contaban con 
esfuerzos aislados de individuos, sin embargo estos estaban desarticulados 
de los proyectos generales de la nación. En el segundo estadio o etapa de 
vocación industrial, que abarca la década de 1930 y hasta los primeros años 
de la posguerra, se fundan en las primeras instituciones dentro del campo 
de la química con el propósito de modernizar el país con el desarrollo de la 
industria de base química; durante el período de posguerra, se asiste a la eta-
pa de vocación analítica o tercer estadio (1948-1965), en el que la incursión 
de las industrias norteamericanas en la región ensambla nuevos órdenes 
sociales, conllevando a la coaptación de las aún jóvenes industrias nacionales 
por parte del empresariado norteamericano y a la de relegar la labor de los 
químicos como investigadores para la industria, al de técnicos para el con-
trol de calidad. El cuarto estadio o etapa de vocación científica (1960-1975) 
se caracteriza por la consolidación de instituciones para el fomento de la 
investigación científica y el desarrollo tecnológico, la financiación de inves-
tigaciones estratégicas por parte de organismos multilaterales como el Banco 
Interamericano de Desarrollo (bid) y la Organización de Estados Americanos 
(oea). Es un período en el que muchos profesores reciben apoyos económi-
cos para realizar estudios de maestría y doctorado en el exterior; todo lo cual 
permitió recuperar el sentido de la investigación y la innovación dentro del 
colectivo de químicos, ampliando a su vez los horizontes del ejercicio pro-
fesional en el país. Finalmente, Cubillos, Poveda y Villaveces (1993) propo-
nen el quinto estadio que, si bien no recibe un rótulo particular en la 
propuesta original, nos tomamos aquí la libertad de denominar etapa de 
internacionalización (1970-presente), en la cual emergen los programas de 
formación posgradual a nivel de maestría y doctorado, se funda la Revista 
Colombiana de Química, principal medio de divulgación de los resultados 
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de las investigaciones químicas adelantadas en el país y se incursiona, cada 
vez más, en las prácticas de los proyectos científicos de centros de cálculo 
norteamericanos y europeos que van a marcar el derrotero de la política cien-
tífica y del desarrollo de las actividades científicas en el Departamento de 
Química en adelante. Valga indicar que, para los propósitos de este artículo, 
se centrará la atención en algunos eventos sucedidos durante el segundo esta-
dio, contexto en el que Dora Türk Molano, primera doctora en Química, 
adelanta su actividad académica en el país.

Lejos de ser arbitraria, la periodización de Cubillos, Poveda y Villaveces 
(1993) encuentra un diálogo con lo propuesta de Vessuri (1994, 2007), 
quien establece cinco períodos de tiempo en los que se enmarca el estable-
cimiento y desarrollo de la ciencia en Latinoamérica: los inicios de la cien-
cia a finales del siglo xix y comienzos del siglo xx, que se enmarca en el 
proyecto de modernización de la región de la mano de la ideología del pro-
greso y de la ciencia positivista, seguido de un período de la consolidación 
de instituciones, laboratorios, y facultades de ciencias (1918-1940); poste-
riormente, se percata un período de desarrollo entre 1940 y 1960, en el cual 
se propendió el desarrollo de las capacidades científicas locales, para poste-
riormente organizarlas en un marco político gubernamental de ciencia y 
tecnología durante el período 1960-1980, que claramente se delimitaba en 
los referentes europeo-occidental y norteamericano; finalmente, se inicia 
un período en el que el Estado fue dejando su papel primordial como mece-
nas de la investigación en ciencia y tecnología, y poco a poco, se abrió la 
puerta para que los sectores industriales privados financiaran estas activida-
des, en gran parte debido a la posibilidad de aplicación industrial y por ende 
por su potencialidad de desarrollo económico.

En relación con el primer estadio de la química colombiana, el trabajo 
pionero Historia de la química en Colombia (1985), de Ramiro Osorio 
Osma, químico graduado en la primera promoción de la Universidad 
Nacional en 1942, intenta sistematizar y construir una narrativa e historia 
común para la comunidad química colombiana, para lo cual ubica como 
génesis y mito originario (Obregón, 1995) de las ciencias químicas en el 
país las actividades metalúrgicas adelantadas por Juan José D’Eluyhar 
(1754-1796), en el marco de la Real Expedición Botánica al Nuevo Reino 
de Granada (1783-1816), liderada por el médico gaditano José Celestino 
Mutis y Bosio (1732-1808), argumento este que coincide con lo señalado 
por Santiago Díaz Piedrahita y Marietta Mejía de Mesa (2010).

La obra de Osorio Osma presta especial atención a los “padres fundado-
res” de la química colombiana (Arango, 2011), aquel conjunto de primeros 
científicos especialistas en el campo de la química entre los que se destacan 
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José María Cabal (1769-1816), Jorge Tadeo Lozano (1771-1816), Ezequiel 
Uricoechea (1834-1880), Libordio Zerda (1830-1919), Vicente Restrepo 
(1837-1899), Francisco Montoya (1850-1922), Rafael Zerda Bayón (1850-
?), Eduardo Lleras Codazzi (1885-1960), Guillermo Kohn Olaya (1899-
1976), Antonio Barriga Villalba (1893-1986), Ernesto Pinzón Hernández 
(1901-1980), Jorge Ancízar Sordo (1908-2002), Joaquin Molano Campuza-
no (1913-2003), Sven Zethelius Peñalosa (1921-1995) y Eduardo Calderón 
(1923-), entre otros, de quienes se exalta su contribución en la organización 
de las primeras sociedades e instituciones científicas del país, algunas de ellas 
propiamente del campo de la química, como la Sociedad de Naturalistas 
Neogranadinos (1859), Sociedad de Naturalistas Colombianos (1870), la 
Universidad Nacional de los Estados Unidos de Colombia (1867), la Escuela 
de Minas de Medellín (1886), Laboratorio de la Fábrica de Municiones del 
Ministerio de Guerra (1927), el Laboratorio Químico Nacional (1928) y el 
Instituto Nacional de Higiene Samper Martínez (1925), el Departamento de 
Química de la Universidad Nacional de Colombia (1938) y la Sociedad 
Colombiana de Químicos (1941).

Durante el segundo estadio (1938-1948), denominado etapa de voca-
ción industrial, la química como ciencia moderna se consolida en el país e 
inicia formalmente su proceso de institucionalización, con una apuesta esta-
tal concreta en el marco de los ideales de progreso y modernización perse-
guidos por los gobiernos de la denominada República Liberal (1930-1946). 
La lectura que hacen Cubillos, Poveda y Villaveces (1993) de las razones que 
llevaron a la consolidación del segundo estadio de la química en Colombia, 
coincide con los planteamientos de Vessuri: “la ciencia moderna hace su apa-
rición en la región, estrechamente ligada a los principios del programa del 
positivismo europeo, como parte integral de los esquemas de modernización 
política y económica de las nuevas naciones” (Vessuri, 1994: 41).

En el marco del proyecto de modernización de la nación, la química, 
como ciencia directamente vinculada al desarrollo industrial y la tecnifica-
ción agraria, entroncó con este proyecto y buscó responder directamente a 
las necesidades nacionales Restrepo (1991: 62) pues “la sobrevivencia eco-
nómica, el desarrollo industrial y el progreso científico están inextricable-
mente vinculadas” (Vessuri, 1994: 41).

Pero para que este proyecto se concretara, era de perentoria necesidad 
consolidar una comunidad experta en el campo de la química que hasta el 
momento era escasa en el país, de allí la necesidad de crear un centro de for-
mación de químicos. Ello condujo a la creación de la Facultad de Química 
de la Universidad Nacional de Colombia en 1939 y organizar con ello los 
estudios de química en el país, con el objetivo de fundar las bases de la 
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industria nacional de base química. Comisionado para esta labor, fue posi-
cionado bajo el cargo de Director del Departamento el químico español 
doctor Antonio García Banús (1888-1955), un exiliado de la guerra civil 
española, que llegó al país junto con Enrique Moles, gracias a los oficios del 
presidente Eduardo Santos Montejo, como lo señalan Osorio (1985: 128) 
y Silva (2011). Sin embargo, no fue menor la oposición que se desarrolló 
por la vinculación de García Banús a la Universidad Nacional de Colombia, 
pues los colectivos académicos locales, gran parte de ellos asociados a sec-
tores políticos conservadores, reclamaban que en el nuevo Departamento 
se debería privilegiar la vinculación de químicos nacionales, en adición que 
veían con sospecha a este extranjero y proclamaban el peligro que represen-
taban para el país su filiación con los ideales anarquistas, que podían con-
taminar las mentes de los jóvenes colombianos (Silva, 2011).

Persona de las más altas calidades científicas, que le valieron ser candidato 
al Premio Nobel de Química en 1937, el profesor García Banús fue, como 
lo señala Osorio Osma, un destacado profesor en la Universidad Nacional 
que introdujo métodos novedosos de enseñanza e investigación en el cam-
po de la química, así como un “aliento vivificante y renovador” de la vida 
y organización universitaria (Osorio, 1985: 128). A su llegada, el profesor 
García Banús encontró prevenciones por parte de algunos de los profeso-
res de la Universidad, particularmente de José Ancízar Sordo (1908-2002), 
presidente de la Escuela de Farmacología y Farmacia, y de Antonio María 
Barriga Villalba (1896-1986), profesor de esta Facultad y más adelante pre-
sidente de la Sociedad Colombiana de Químicos, quienes veían amenazada 
aún desde antes del arribo del profesor español, su bien establecida cultura 
académica y monopolio de las actividades relacionados con la química en el 
sector de educativo, industrial y burocrático en Santa Fe de Bogotá.

Tales prevenciones se debían, entre otras cosas, por la decisión de crear 
la nueva Facultad de Química por parte del gobierno nacional aparente-
mente sin consultarle a la comunidad académica de la Escuela de Farmacia 
y a su presidente, lo que implicaba que ahora los escasos recursos serían dis-
tribuidos entre las dos dependencias y ello acarreaba un desequilibrio pre-
supuestal, que implicaba una transformación en las lógicas burocráticas de 
contratación y distribución de los profesores para las cátedras de química 
en la Universidad Nacional (Silva, 2011). Asimismo, ya creada la Facultad 
de Química y designado como decano, García Banús tuvo que enfrentar 
dificultades con miembros del cuerpo profesoral, por sus reiteradas ausen-
cias a las clases, dado que el oficio docente para estos primeros químicos se 
asumía más como una actividad alterna a los escasos y monopolizados car-
gos en la burocracia estatal (Vessuri, 1994: 50), en los ministerios o en la 
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industria que daban apertura para la actuación de la élite de los químicos 
colombianos (Silva, 2011: 62). Sin embargo, debido a que los “cazadores 
de brujas resucitaron su trasnochada y sucia campaña contra los ‘rojos espa-
ñoles’” (Osorio, 1985: 132), Antonio García Banús dejó el país en 1947 
tras ocho años de labores continuas en la Universidad Nacional, para tras-
ladarse a Venezuela donde moriría en 1955.

El tercer estadio o etapa de vocación analítica (1948-1965), período de 
posguerra, está caracterizado por una expandida incursión de capitales e 
industrias norteamericanas, que agobiaron a la aún muy joven industria 
nacional, lo que conllevó a la aparición de la ingeniería química como dis-
ciplina independiente de la química, y que confinó la profesión de químico 
al control de calidad. Precisamente, en 1948 se cambia el nombre de 
Facultad de Química a Facultad de Química e Ingeniería Química y más 
adelante en 1958 también se cambia el nombre de la Sociedad Colombiana 
de Químicos por Sociedad Colombiana de Químicos e Ingenieros Químicos 
(1958). Sin embargo, a pesar de estas convulsionadas transiciones, en 1950 
se fundó la Revista Química e Industria (1950), publicación de carácter gre-
mial y divulgativo editada por la Sociedad Colombiana de Químicos 
(socolquim), en 1951 se celebró el I Congreso Nacional de Química, y se 
crearon el Instituto de Investigaciones Tecnológicas (iit) (1958) y el 
Instituto de Asuntos Nucleares (ian) (1959), todos ellos con la participa-
ción de egresados de la carrera de Química.

Dora Türk Molano: sus contribuciones a la química colombiana

Para iniciar este apartado, vale la pena recordar que en el trabajo de Osorio 
(1985), primero de la historia de la química en Colombia, las mujeres quí-
micas colombianas parecen no existir, mientras que en trabajos posteriores 
(Cubillos, 2006; Cubillos, Poveda y Villaveces, 1993; Poveda et al., 1989), 
si bien se empieza a reconocer la presencia de mujeres científicas, el lugar 
otorgado es de segundo orden. Sin embargo, es importante también resal-
tar como notable excepción el trabajo realizado por Cubillos (2011), que 
permite reconocer el papel protagónico que han tenido Flor Marina Poveda 
y Margoth Suárez Mendieta en la historia de la química, al ser las prime-
ras mujeres egresadas de los programas de posgrado del Departamento 
de Química de la Universidad Nacional de Colombia. Varios trabajos 
posteriores, entre ellos los de Lucy Cohen (2001) y Leyini Parra (2008), 
han documentado la participación y contribución de científicas pioneras 
en diversos campos de las ciencias, las ingenierías y otras profesiones en 
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Colombia, pero ninguno de estos ha indagado por las pioneras para el caso 
de la química colombiana. Este ha sido un trabajo iniciado, sistemática-
mente, desde el Grupo de Estudios Sociales de la Ciencia, la Tecnología y la 
Medicina de la Universidad Nacional de Colombia (Morales-Pérez, 2017).

Para iniciar esta búsqueda, retomemos un pasaje de Historia de la quí-
mica en Colombia que pasaría como una simple anécdota y comentario al 
margen:

El “español rojo” había dado, además, a la sociedad colombiana conserva-
dora y clerical de la época una prueba de que, a pesar de sus altísimas cali-
dades como educador y humanista, a pesar del peso científico de sus 
investigaciones, que lo habían llevado a ser candidato al premio Nobel de 
Química un año antes de su huida de España, a pesar de ser el principal 
motor de la formación de la nueva y pujante comunidad química, era un 
personaje inaceptable: en un viaje a México se divorció de su esposa y con-

trajo segundas nupcias con una de las químicas recién egresadas de la 

Universidad Nacional, Dora Türk. Esto fue inaceptable para las autoridades 
universitarias. Con su nueva esposa, tomó nuevamente el camino del des-
tierro para instalarse en Mérida, donde moriría en 1955 (Cubillos, Poveda 
y Villaveces, 1993: 235. Énfasis del original).

En este pasaje, y a la sombra del nombre del doctor Antonio García Banús, 
el “rojo español”, se menciona fugazmente el nombre de Dora Türk, y se 
señala efímeramente que fue una de las primeras químicas graduadas de la 
Universidad Nacional de Colombia. Más allá de eso, un lector despreveni-
do, como fue mi caso propio, no tendría conocimiento de la importancia 
de este nombre para la historia de la química colombiana. Mientras que 
Alfonso Barón Plata, Guillermo Campo Restrepo, Alberto Díaz Forero, 
Bernardo Fajardo Pinzón, Álvaro de Narváez Vargas, Ramiro Osorio Osma, 
Joaquín Antonio Prieto Isaza y Bernardo Uribe Vergara han sido reseñados 
en diversos estudios, por ser ellos los primeros químicos graduados de la 
Facultad de Química de la Universidad Nacional de Colombia en 1942 
(Cubillos, 2006; Cubillos, Poveda y Villaveces, 1993; Gutiérrez, 1992; 
Osorio, 1985), el nombre de Dora Türk solo es un nombre que se asocia 
subordinadamente con el del fundador de la Facultad de Química de la 
Universidad Nacional de Colombia.

Al detallar la lista de estudiantes matriculados en 1942 en la Facultad 
de Química resaltan dos aspectos importantes (figura 1): en el cuarto año de 
la Carrera de Química, el último antes de obtener la titulación, la cohorte 
estaba compuesta no por ocho (los pioneros señalados antes), sino por nue-
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ve estudiantes, una de ellas mujer, Constanza Ortiz, de quien no se guarda 
registro en las actas de grado en el archivo histórico de la Universidad 
Nacional de Colombia, lo que lleva a conjeturar que se trata de la primera 
mujer que inicio estudios de química en el país, pero que finalmente no se 
graduó con la primera promoción.

Ahora bien, para el año 1943, los registros académicos señalan que las 
estudiantes Beatriz Padilla y Dora Türk eran estudiantes activas de la 
Carrera de Química de un total de 16 estudiantes de la cohorte (figura 2), 
y teniendo en cuenta la reglamentación establecida para otorgar el título de 
Químico, según Acuerdo 25 de febrero 8 de 1939, la cual definía que:

Los estudios de Química se harán en cuatro años, después de los cuales se 
presentará un examen de reválida para recibir el diploma en Ciencias 
Químicas. Quienes así lo deseen pueden realizar una tesis durante un año 
y obtener el título de Doctor en Ciencias Químicas (Cubillos, 2006: 261).

Figura 1. Lista de estudiantes matriculados en la Facultad de Química, 1942

Fuente: Archivo Central Histórico, Universidad Nacional de Colombia.
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Figura 2. Estudiantes de último año. Facultad de Química, 1943

Fuente: Archivo Central Histórico, Universidad Nacional de Colombia.
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Revisando el archivo de la Biblioteca de la Universidad Nacional, el primer 
trabajo que reposa en este centro documental corresponde al de Dora Türk 
Molano titulado “Sobre la cafeína”, que fue desarrollado bajo la tutela del 
doctor Antonio García Banús. Por tanto, y dado que no fue posible locali-
zar en el Archivo Histórico de la Universidad Nacional las actas de grado 
de las primeras promociones de egresados de la carrera de Química, las evi-
dencias recuperadas del archivo histórico de la Facultad de Química nos 
permiten afirmar que las primeras mujeres en graduarse de la carrera de 
química en Colombia en 1943 fueron Beatriz Padilla y Dora Türk Molano. 
Debe subrayarse que, una vez adelantada la investigación documental en la 
Biblioteca y en el Archivo Histórico de la Universidad Nacional de 
Colombia, la tesis “Sobre la cafeína” es la primera en escribirse en el país, y 
por ende, dadas las políticas de graduación de la época, Dora Türk Molano 
la primera mujer doctora en ciencias químicas graduada en una universidad 
colombiana (figura 3).
 
Figura 3. Portada tesis “Sobre la cafeína” de Dora Türk Molano

Fuente: Universidad Nacional de Colombia.
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Nos detendremos en adelante en la figura de Dora Türk Molano, no 
solo por la reivindicación de su trabajo científico y académico –que, como 
hemos visto, se encuentra subordinado en las historias oficiales de la quí-
mica colombiana a la sombra de su esposo–, sino porque una vez consul-
tado el Archivo Histórico de la Universidad Nacional, resultó imposible 
avanzar en la búsqueda de información sobre la trayectoria académica de 
Beatriz Padilla. Este dato empírico, sin embargo, abre una veta de análisis 
que puede ser indagado en futuras investigaciones.

Adicionalmente, al parecer Dora Türk Molano se destacó como estu-
diante de la carrera de Química, lo que queda al menos en parte demos-
trado con el mérito de haber ganado “por sus máximas condiciones de 
aplicación” una beca para cursar el tercer año de los estudios de química 
en 1942.[1]

Por su sobresaliente rendimiento académico, en 1944 ingresa como ayu-
dante de laboratorio y como profesora de Química biológica en la Facultad 
de Veterinaria, en reemplazo del ilustre profesor doctor Eduardo Lleras 
Codazzi, convirtiéndose de esta forma en la primera profesora de Química 
de la Universidad Nacional de Colombia (figura 4).

Su tránsito docente por la Universidad Nacional fue tan exitoso que, 
en 1946, Dora Türk Molano fue presentada ante el ministro de la Unión 
de Repúblicas Socialistas Soviéticas (urss) en Colombia, doctor Gregory 
Rezanov, para continuar estudios de posgrado en Moscú. En su presenta-
ción, el rector de la Universidad Nacional expresa lo siguiente:

La señorita Türk sobresalió como alumna de la Facultad de Química de esta 
Universidad y ha continuado trabajando en ella, pues tiene evidentes dotes 
para la investigación y el estudio. Es además profesora en nuestra Facultad 
de Veterinaria y es una de las mujeres de quienes más puede esperarse.[2]

Este breve texto da cuenta de las cualidades y calidades académicas y cien-
tíficas de Dora Türk, quien finalmente no se decantó por continuar sus 
estudios en la urss, sino que ese mismo año, por Resolución 44 de 1946 
(octubre 7), se le confiere una beca para cursar estudios de posgrado[3] en 

[1] Archivo Central Histórico, Universidad Nacional de Colombia. Facultad de Química, 
Correspondencia, 1942, f. 353. 

[2] Archivo Central Histórico, Universidad Nacional de Colombia. Facultad de Química, 
Correspondencia, 1946, f. 190. 

[3] Archivo Central Histórico, Universidad Nacional de Colombia. Facultad de Química, 
Correspondencia, 1946, f. 187.
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el Laboratorio Químico del Instituto Pasteur en París,[4] bajo la tutela del 
prestigioso químico Ernest Fourneau. La beca consistía en la estadía por un 
período de un año en el Instituto con una asignación mensual de US$150, 
y los correspondientes pasajes de ida y vuelta.

Las tareas principales de la estadía de la profesora Türk Molano consis-
tían en colaborar con los trabajos de investigación del distinguido profesor 
francés en el área de la química orgánica, procurando “suministrar una 
información lo más completa posible de la enseñanza de la Química en los 
centros científicos de París”,[5] con el compromiso de prestar servicios 
docentes en la Facultad de Química una vez regresara a Colombia.[6]

[4] Archivo Central Histórico, Universidad Nacional de Colombia. Facultad de Química, 
Correspondencia, 1946, f. 183

[5] Archivo Central Histórico, Universidad Nacional de Colombia. Facultad de Química, 
Correspondencia, 1946, f. 831

[6] Archivo Central Histórico, Universidad Nacional de Colombia. Facultad de Química, 
Correspondencia, 1946, f. 183

Figura 4. Registro de personal docente, Dora Türk Molano

Fuente: Archivo Central Histórico, Universidad Nacional de Colombia.
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Sin embargo, la beca de la profesora Türk terminó antes de lo previsto, 
dado que como se menciona al inicio de este apartado, Dora Türk Molano 
contrajo nupcias en París con su antiguo profesor y director de tesis doctor 
Antonio García Banús, hecho este que se configuraba como inaceptable 
por parte de las directivas de la Facultad de Química, y que sería un “costo 
político” para su carrera. En carta fechada el 30 de septiembre de 1947, el 
secretario general de la Universidad doctor Otto de Greiff, le informa al 
decano de la Facultad de Química la cancelación de la beca de la doctora 
Dora Türk de la siguiente forma:

Incluyo en la presente copia de la resolución N° 557 del Sr. Rector, apro-
bada en sesión del Consejo Directivo del 19 del presente mes, por la cual 
se cancela la beca concedida a la señorita Dora Türk, hoy señora de García 

Banús, a partir del próximo mes de octubre.[7]

Las razones expuestas por la Universidad Nacional para la terminación del 
contrato en momento alguno aducen incumplimiento de las actividades 
académicas asignadas como contraprestación por la beca, como consta en 
el siguiente texto:

Tengo a la vista la Resolución No 557 del presente año, por medio de la 
cual las Directivas de la Universidad declaran cancelado el contrato por 
cuanto que la señorita Turk contrajo matrimonio y no puede continuar cum-

pliendo su obligación.[8]

Dora Türk y Antonio García Banús viajaron finalmente a Venezuela, lugar 
donde en 1955 a la edad de 66 años muere García Banús en la ciudad de 
Caracas (Nieto-Galán, 2004). Sin embargo, Dora Türk Molano continuó 
su trabajo académico y convalidó su título ante el Ministerio de Educación 
de la República de Venezuela en 1959. Fue profesora adjunta de la 
Universidad de Los Andes en Mérida (Venezuela), donde estuvo vinculada 
hasta 1953 (López y Ranaudo, 2016: 205). Posteriormente, en 1954, se 
traslada a la Universidad Central de Venezuela de la que fue profesora y jefe 
de Trabajos Prácticos de Química Inorgánica de la Escuela de Química. 
En la Escuela de Química se destaca su trayectoria académica en el campo 
de la química inorgánica y la cristalografía, trabajos que desempeñó luego 

[7] Archivo Central Histórico, Universidad Nacional de Colombia. Facultad de Química, 
Correspondencia, 1947, f. 344 (subrayado añadido). 

[8] Ibid.
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Figura 5. Carta de Dora Türk Molano al Decano de la Facultad de Química, 
Universidad Nacional de Colombia, 1947

Fuente: Archivo Central Histórico, Universidad Nacional de Colombia.
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de haber realizado una formación investigativa en la Universidad Lomonósov 
(Moscú), entre 1964 y 1969. En la Escuela de Química de la Universidad 
Central de Venezuela continuará sus labores académicas hasta 1977, año 
en que alcanza su jubilación. En 1980, como lo indican López y Ranaudo, 
la Facultad de Ciencias de la Universidad Central de Venezuela otorgó a 
Dora Türk Molano el mérito de profesor honorario. Turk Molano falleció 
en enero de 1999, en la isla de Margarita, Venezuela.

La vida de la profesora Dora Türk es apenas el inicio de un nuevo capí-
tulo por explorar, una puerta que queda abierta en la búsqueda por com-
prender el significado de ser mujer científica en la Colombia a mediados 
del siglo xx. Lo iniciado aquí es apenas una tarea limitada e inconclusa, sin 
embargo, se configura en una invitación a continuar interrogando la histo-
ria de la química colombiana, labor con un fructífero camino por delante, 
que aún hoy se debe construir.

“SOBRE LA CAFEÍNA” Y LOS ESTUDIOS PIONEROS  
EN EL CAMPO DE LA QUÍMICA EN COLOMBIA

Como se señala en el primer apartado, la química se establece institucio-
nalmente en Colombia durante el período de la República Liberal (1930-
1946), con el firme propósito de configurar la industria nacional. Estos 
procesos dinámicos y multidimensionales (económicos, industriales y cien-
tíficos) se realizan a lo largo del estadio de vocación industrial (1938-1948) 
que han definido Cubillos, Poveda y Villaveces (1993) y que, como hemos 
visto, encuentran eco en la propuesta de Vessuri (1994). En este sentido, el 
trabajo de tesis doctoral de Dora Türk Molano “Sobre la cafeína” –que 
como se ha mencionado es uno de los primeros formalmente desarrollados 
en el campo de la química en Colombia– se inscribe, en términos kuhnia-
nos, en el paradigma que se establece en el segundo estadio, el desarrollo 
de la química industrial.

Procederemos entonces en la etapa final de este trabajo, y de manera 
introductoria, a brindar algunos elementos para aproximarse a la tesis 
“Sobre la cafeína”, y con ello a reconocer las contribuciones científicas de 
Dora Türk a la institucionalización del campo de la química en Colombia.

En primer lugar, vale la pena destacar que a la tesis “Sobre la cafeína” le 
fue otorgada Mención Honorífica, según consta en Acta N° 4 del 28 de 
noviembre de 1946. Asimismo, destaca que en el marco del XVI Congreso 
Nacional de Cafeteros se le haya otorgado un reconocimiento público a 
Dora Türk por el trabajo de tesis realizado y un premio por $500, con el 
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fin de continuar con las investigaciones sobre estos temas, de interés muy 
particular para esta asociación gremial. En comunicación del 29 de noviem-
bre de 1946, el Secretario del Congreso, Mario Anibal Melo, señalaba:

El XVI Congreso Cafetero felicita efusivamente a la señorita Dora Türk 
Molano por su importante trabajo de tesis Sobre la Cafeína y su recupera-
ción en los productos subsidiarios del café… demostrando con ello una vez 
más, que las profesiones en otrora época inalcanzables para la mujer, cons-
tituyen ahora una meta hacia la cual se dirigen con confianza las nuevas 
generaciones femeninas.[9]

Estos elementos dan cuenta de la importancia del tema sobre el que versó 
la tesis de doctorado de la primera mujer doctora en química del país, par-
ticularmente teniendo en cuenta que, para el momento, el café se constituía 
en el principal producto de exportación nacional y se asistía a una bonanza 
cafetera. Por ende, las investigaciones de este nuevo campo científico que 
se consolidaba en el país serían muy bien percibidas como medio para 
potenciar esta industria.

Veamos la estructura del documento de tesis.
“Capítulo i. Breve resumen histórico sobre la cafeína.” En este primer 

apartado se realiza una aproximación a la historia del café y el té, y por 
supuesto, a los procesos de configuración de la materialidad discursiva de 
la sustancia denominada cafeína a lo largo del siglo xix.

“Capítulo ii. Resumen de los productos naturales donde se encuentra la 
cafeína.” A lo largo de este capítulo un argumento central en la tesis de Dora 
Türk se comienza a configurar: la concentración de cafeína que se encuentra 
en el té (2%) es superior a la del café (1,0-1,85%). Sin embargo, los mate-
riales derivados del procesamiento industrial del té (una industria naciente 
en aquella época en el país), eran totalmente desaprovechados, razón por la 
cual se esforzará en desarrollar un proceso químico-industrial que permita 
extraer este alcaloide de los residuos industriales de la planta de té.

“Capítulo iii. Productos y caminos posibles que permiten sintetizar o 
aislar la cafeína.” Aquí Dora Türk realiza un abordaje muy importante en 
relación con el aprovechamiento de los residuos del procesamiento del café, 
que se convierten en insumos importantes para la extracción de cafeína, 
particularmente del hollín (producto de tostación del café) y el pergamino 
de los granos. Así mismo, se indica que, de las podas de la planta de té, sola-
mente son aprovechadas las hojas más jóvenes, mientras que las hojas más 

[9] XVI Congreso Nacional de Cafeteros, acta N° 4 del 28 de noviembre de 1946.
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grandes son desechadas sin un útil aprovechamiento por parte de los agri-
cultores. Como veremos más adelante, los aspectos novedosos de la tesis, y 
las aportaciones que genera Dora Turk Molano a la química colombiana, 
es el aprovechamiento de estas materias primas en procesos industriales con 
potenciales beneficios para la economía nacional.

“Capítulo iv. Propiedades físicas y químicas de la cafeína.” A lo largo de 
este capítulo, se adelanta una revisión acuciosa en relación con las propie-
dades físico-químicas de la cafeína, lo cual resultará crucial en la parte final 
de la obra en tanto que, de la comprensión de dichas propiedades, depende 
en gran medida la propuesta de planta de extracción de cafeína que se pro-
pone como innovación industrial para el aprovechamiento de estas materias 
primas.

“Capítulo v. Reacciones analíticas de la cafeína.” Este apartado de la 
tesis contempla una amplia revisión bibliográfica que da cuenta de la diver-
sidad de reacciones de color que experimenta la cafeína, y que permiten no 
solo su identificación sino también su cuantificación. También, se abordan 
métodos experimentales específicos que permiten diferenciar la cafeína de 
otros alcaloides tales como la teofilina y la teobromina.

“Capítulo vi. Determinación cuantitativa de la cafeína.” Luego de reali-
zar un ejercicio de revisión de literatura a partir de los cuales se fundamen-
tan los capítulos anteriores, en la siguiente parte del documento, comenzando 
en este capítulo, aborda los procedimientos experimentales aplicados y las 
mejoras de estos teniendo en cuenta las condiciones particulares de experi-
mentación en ese momento de la Facultad de Química de la Universidad 
Nacional. De sus pruebas, Dora Türk concluye en este apartado que la 
mayor parte de los métodos de precipitación propuestos en la literatura no 
son rutas totalmente adecuadas para determinar cafeína, en tanto que las 
materias primas con las que se trabajan (hojas de café y té, hollín y pergami-
no) resultan de compleja manipulación y además presentan bajos rendi-
mientos para su aprovechamiento en proyectos industriales.

“Capítulo vii. Estudio de los productos residuales del café para su apro-
vechamiento en la obtención de la cafeína.” Aplicando los métodos corre-
gidos que indagó en el capítulo anterior, Dora Türk documenta las 
extracciones realizadas empleando las materias primas que son generadas 
de los productos de desechos antes mencionados. Así, encuentra que las 
hojas de té y, muy especialmente, el hollín de las tostadoras podrían 
emplearse a escala industrial para la extracción de cafeína, no así el perga-
mino debido a su bajo porcentaje de cafeína, el cual, sin embargo, en dis-
ponibilidad de cantidades elevadas de materia prima (como es el caso en la 
industria del café en Colombia), podría ser considerado.
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“Capítulo viii. Estudio de los residuos del té colombiano como posible 
fuente de cafeína.” En este capítulo se aborda un análisis para el beneficio 
de las hojas de té en la producción de cafeína. Así, se indica que el té en la 
década de 1940 en Colombia constituía un esfuerzo agropecuario muy 
localizado y aún en proceso de maduración en el territorio nacional. Lo 
anterior conlleva que el té, en comparación con el café, fuese un cultivo más 
costoso, máxime cuando de este se desaprovechaban importantes materias 
primas que son tratadas como residuos sin consideración de su potencial 
uso y aprovechamiento industrial. Dado que en las hojas de té en prome-
dio se tiene un contenido de 3,8%, este se convertía para Dora Türk en una 
fuente valiosa para potenciar una industria de extracción de cafeína a partir 
de materias primas derivadas de procesos agrícolas locales, lo que a futuro 
permitiría la conformación de una industria farmacéutica para la síntesis 
de medicamentos derivados de la cafeína.

“Capítulo ix. Anteproyecto de una planta para la extracción de cafeína.” 
Finalmente, en el último capitulo de la tesis se detalla un proceso industrial 
para el beneficio de las hojas de café y té con miras a la producción a escala 
industrial de cafeína, que contempla, en términos generales: secado de las 
hojas y molienda, extracción, defecación y carbonatación, concentración, 
extracción y finalmente purificación de la cafeína. Para cada uno de estos 
procesos, se describen con sumo detalle los procesos que se deben llevar a 
cabo, partiendo de las condiciones experimentales del laboratorio de traba-
jo, que conllevan la aplicación no solo del aparataje conceptual revisado en 
los primeros capítulos de la tesis, sino además de los resultados de los ensa-
yos realizados a las materias primas a escala de laboratorio.

De otra parte, para el aprovechamiento de los residuos de los tostadores, 
hollín principalmente, la autora propone cinco etapas: extracción con agua, 
primera cristalización y purificación de la cafeína, concentración y trata-
miento de las aguas madres, extracción con disolvente de la cafeína de los 
residuos y, finalmente, purificación de la cafeína por extracción. El diseño 
presentado por Dora Türk permite no solo la extracción de cafeína a partir 
de los insumos ya descritos, sino también la extracción de otros alcaloides 
importantes como la treobomina y quinina, el primero a partir de la cásca-
ra de cacao y el segundo a partir de la cinchona.

CONCLUSIONES

Lejos de asumir la institucionalización de una disciplina científica como un 
proceso objetivo, neutral y ahistórico, la historia social de la ciencia nos 
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muestra que, en lugar de ello, este se configura como un campo en disputa 
en los que se conjugan diversos actores, intereses y políticas. La historia 
ortodoxa de ese proceso también configura mitos originarios en los que se 
legitiman unos actores y se invisibilizan otros. En el caso de la historia de 
la química colombiana, a la sombra de los padres fundadores, se han olvi-
dado y silenciado las aportaciones y contribuciones realizadas por Dora 
Türk Molano al campo de la química. Reconocer sus contribuciones cons-
tituye un paso hacia adelante para, desde puntos de vista marginales y por 
tanto privilegiados (Harding, 1986), posibilitar comprensiones sobre la 
naturaleza contingente de las ciencias y las historias que sobre ellas se cons-
truyen (Kragh, 2007). Un fructífero campo para ensamblar los casos de 
mujeres científicas en la química colombiana conocidos y menos reconoci-
dos está por delante. Este modesto trabajo ha pretendido brindar algunos 
elementos de tensión y abrir algunas vetas analíticas que puedan ser abor-
dados en estadios futuros de esta u otras investigaciones.
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